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OBRAS HISTÓRICAS DEL AUTOR

L A  F IL 0 9 J 0 F ÍA  E S P A Ñ O L A . - _
L E T R A S  Y  A E M A S . ^  , - r .
LO S P O E T A S  L ÍE ie O S  D E  P O R T C G A L .
K O T IC IA S  B IO G B Á E ÍC A S  D EL C O M A K D A X T E  V IL L A -- 

M A B T ÍH .
L A  H I6  T O S IA  L IT B E A E IA  D E  E S P A Ñ A .
C A M O EN S.
b i o g ^ E í a  d e l  G E N E E A L  A PA E T C L
L O S  BIÓ Q K A EG S D E  O E E P A lf íE S  EBT E L  S IG L O  S V n T ,_  
L O S  B IÓ G R A F O S  D E  C E S V A Ñ T E S  E N  E L  S IG L O  S Í X .  
A P U N T E S  P A E A  LA  H IS T O E IA  D E  L A  L IT E E A T U E A

M IL IT A S  E N  E S P A Ñ A  (en colaboración con don- 
Eugenio de lá Iglesia).

B IB L T O G E A T ÍA  D É L  C EN TÉ N A ET Ó  d e  D O N  Á L V A E O  D E  
B A Z Á N .

V ID A  Y  E S G B IT O S  D E . D O N  V IC E N T E  D E  L O S  B ÍO S .
D O N  Á L V A E O  D E  B A Z Á N  Y E L  A L B IÍB A N T B  J Ü E lE S

D E , L Á  G E A V iE R S  (en colaboración con D. Ramira 
Blanco).

U N  -H IS T O E IA D O E  F E A N C É S  D E  L A  V ID A  D E  C E R ­
V A N T E S.

B I 0 6 E A F Í A  D E  D O N  J A V IE E  D E  S A L A S.
E L  C U E R P O  D E  A R T IL L E E ÍA  E N  E L  C E N T E N A R IO  D E.

s a n t a  C R U Z  D E  M A R C fiN A D O .
LA S C O R R ID A S  D E  TOROS N i-O T E A S  D IV E B ST O N E S  P O ­

P U L A R E S . Conferencia en el Atened de Madrid. 
V IL L A M A R T ÍN  Y  LO S T R A T A D IS T A S  D E  M IL H IA  E N  

L A  E S P A Ñ A  D E L  S IG L O  E í s : .  Idem. á
COLÓN Y  B O S A D IL L A . Idem.
COLÓN Y L A  IN G R A T IT U D  D E  E S P A Ñ A . Idem.
Biografías de e r g i l l A, g a b c i -l a s s o  D e  l a  v e g a ,.

H U R T A D O  D E  M E N D O ZA , E L  AIa R Q U É S  D E  SA N TA  
C R U Z D E  M A R C E N A D O , E £ . D U Q U E D E  A L B A , E L  
C A R D E N A L  C IS N F R O S ,' E L  P , E E IJÓ O , C R IS T O B A L  
CO LÓ N , E L  D U Q U E  D E  R ry A S , ’ N Ó Ñ E Z  ’ D E  B A L B O A . 
H E R N A N D O  D E  S Ó ÍO  Y  B L  P A D R E  L A S  C A SA S, en. 
el A L M A N A Q U E  D E  L A  M .U S T E A C IÓ N  para 1882, íf 
los años siguientes hasiál893.



'-r -^’ y  - r  ̂- r T

•^rivr-if-. -i-

, 7 - ' ' " " 7 f  =-■: ■ > ;%^ ':: - ' S-; 7
»’t==rí-'-^í '' Kf<->f̂  ■ .__ ''.V7 ■■'.■1"■V>̂■ ■■» r

|.J N. l i i  -  ^

- t '1 ^
• ^  .-  : I .

A' LOS SEÑORES

D .  C m i l i ü  6 a s t e l a r

T

Vu l l H ? XTt

El Sr. Castelárha dicho: «LapásiÓn de crear ̂ ideando 
como un Dios, y la jyasíán de redondéárse, vendiendo 
coñio un Sylock, no caben en el fondo de un saco, y ca­
bían en el alma de Colón.i Y  aun ha añadido que yuien 
desconozca de Colón las grandezas de su éarácter y las 
aspii'aeiones proféticas de su espíritu, desconoce toda una 
parte del sÓr suyo-, pero  ̂quien desconozca su finura"de 
Htaiiáno, su mercantilismo de genovés, su dtplómácia del 
■siglo X  V, su hidrópica sed de riquezds, sus estratagemas 
de navegante, sus dobleces florentinas de conspirador, su 
'propensiónfi: entregarse en merpo y alma di primer po­
tentado que habla y sus continuas sumas y restas, lo des­
conoce también en otro aspecto no menos Curioso que el 
primero, y  no menos 'decisivo para su magna finalidad 
total y para su creación maravillósa.^ CEl Libéea¿, nú 
mero extraordinario del 3 de Agosto de 1892.)

El Sr. Menéndez y Pelayo ha escrito, en las días que 
hoy corren, que España es t el único pueblo del mundo 
que hace alarde y gala de renegar de sus progenitores, 
-esperando, sin duda, conquistar por este fácil medioAa li-

- 7
I-"
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bertadyel respeto y la ccmiieración dé las demás gentes  ̂
y toda clase de yrcspeñdades y himandanzas;-» pero al 
propio tiempo hace dservar s.q%e en, toda alma genuina- _ 
mente española ha de ser muy fuerte la tentación de de-̂  
mostrar  ̂ si se puede (y las pruebas están bien á Ja 
mano), gwe ni los españoles que protegieron y ampararon 
á Colón eran tan imbéeilés, tan crueles, tan malvados y 
tan ingratos como se supon/Cy ni el Almirante era tampo­
co aquel sér impecable y desvalido; ni aquella ,eiecepción, 
maravillosa en medio 'de un siglo bárbaro, sim, al contra­
rio, un grande hombre que participaba de todos los erro­
res y  pasiones de su tiempo.,lSi el crimen de la esclavi­
tud sé consumó en las Indias y nadie antes que él pudo in­
troducirla-, y  él fué el primero que envió quinientos escla­
vos caribes al mercado de Sevilla, La justicia histórica 
se debe á los grandes y á los pequeños, y á nadie exime 
de ella la categoría de genio.:» (El Cénténario, Revista 
ilustrada, número 22. ) .

Los autorizados juicios de los señores Castelar y Me- 
néndez acercada Colón, así como lo dicho con ekcuente 
frase por el Sr. Cánovas en el discurso inaugural de Igs 
conferencias arnei-icanistas del Ateneo, harán triunfar 
la causa de la verdad histórica, y  pronto se sabrá en to­
das partes, lo que ya sabe hoy una importante Revista 
italiana, cuando refuta la leyenida de la ingratitud de 
España con Cristóbal Colón, diciendo que esta leyenda 
es una iniquidad,, que sólo puede haber sido engendrada 
por la ignorancia más supina ó por la más proterva 
maldad.

* •*=
Teniendo en cuénta lo que acabo de decir, fácilmente 

se comprende el motivo que tiéne para dedicar estos apun­
tes críticos á los señor es.D. Emilio Cáítelar y Z>, Marce­
lino Menéndez y Pelayo, como homenaje á su fama de es­
critores ilustres, su amigo y admirador,

L u is  V i d a r t .,
Madrid 2 d« Octubre de 1892. :
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L levaba el autor de estas líneas la charre te­
ra  de subteniente alumno de artillería  ou- 
brieudo su hombro izquierdo — esto sucedía 
hace ya  algunos años,—cuando leyendo en 
uno de los volúmenes que form an lá  colección 
del Semanario PinioresGO llaumó su  atención 
unos - artículos que se titulaban; Preñe 'reseña 
del osiadó que alcanzan las eieneias históricas 
en España^ y  apuntes críticos sobre las obras 
de este género nuevamente publicadas. Estos 
ártioulos comenzaban en Ja forma siguiente:
. «Ninguno de los ram os diversos de la  litera­

tu ra  señala ta n  fijamente como la H istoria el ■ 
punto de grandeza, á que una nación es llega­
da, y  las esperanzas que ofrece su. porvenir. 
Pueden los pueblos ser ricos en poesía cuando 
su estrella política esté eclipsada; pueden le ­
vantarse tam bién á grandes abstracciones filo­
sóficas cuando corran turb ias las fuentes del 
agradécim iento nacional;, pero es locura pen­
sa r que allí donde la  H istoria no se cultiva 
b ro ten  pensamientos altos y  generosos, ni que 
m antenga hondos sentim ientos de p a tria  el 
pueblo que sólo conoce la suya por lo que di-
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Gen dé ella los. éxtránjeroS vij^ldérón p M  lia-, 
l la r  inspiraciones para  i u  ránsa, aiiii T’i i ’iéji.dp" 
en tre  el polvo envilécido de Villaviciosa y  de 
Eocroy: Pnlg-ar,. M ariana y  Mendoza y  no hn- 
b ieran  escrito en otra época que en aquella  de 
Ceriñola, de Mulilberg- y  de San Quintín,

»Por éso, cuando alguna vez bemos llevado 
nuestra m ente á contem plar la desventura dé­
los tiempos que alcauzainos, nada nos ha causan­
do m ayor desconsuelo que él ver cuán  olvidada, 
andada historia nación ah y  que si algo de ella. 
aprendémosj- viene dé fuentes ex trañ as . hTO 
tiene porvenir de gloriada m ísera generación 
que desdeña los recuerdos gloriosos de sus pa^. 
dres, n i. será nunca nacionalidad indepén- 
dierde aquella que funda sus tradiciones, en  el 
enojo unas veces-,' y  otras eii la compasión 
afrentosa de otros pueblos. Leyendo ún ica­
m ente traducciones y  apreciando los" hechos 
históricos por el criterio protestante , que com­
batieron  nuestros padres dos siglos enteros^ o- 
bien por el prism a de la seberbia fraiiGesa, 
qne' m antuvieron nuestras banderas en hum i-' 
Uaeión durante.tantos años, hemos llegado á- 
ser extranjeros en n u estra  propia patria , y  
cada pensam iento que se desprende de nu es­
tra  inteligencia. cae como una m aldicióú so­
bre los restos venerables de nuestra naciona­
lidad y  de n uestra  gloria.»

Al concluir de leer los párrafos que ahora he  
copiado, busqué la  firma del artículo, y  vi- que 
decía: Antonio Cánovas del Castillo. ¿Qué era 
entonces el actual jefe del partido conserva­
dor? Un- joven, de poco más de veinte afios^.
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•qae haeía s-as prlm&i’'á^ en ei campo.li­
terario  y  m ostraba y a  sus afleiones al estudio 
-de la Historia, y  su sagaeidad de erítleo al se­
ñ a lar el origen frecuente de la  m ayor parte de 
ios erroree que eanegreeea las páginas de 
nu estra  H istoria nacional.

La verdad  en la ciencia, por sí misma se-au-, 
toriza; y  aunque el nombre del Sr. Cánovas 
del Gastillo e ra  aún poso conocido, yo leí y  
.releí sus. artículos, porque desde luego me p a ­
reció aGertadísíma idea la  de reiiacer la  H isto­
ria  ̂  de .España, recurriendo á las prim itivas 
fnentes de conocimiento, y  no aceptando, sin 
minncioso análisis, lo que nos ban contado los 
autores- extranjeros de la tiran ía  de nuestros 
reyes, del fanatism o de nuestros clérigos, de 
la  ignorancia de nnestros sabios y  de la cruel- 

•-dad de nuestros conquistador es.
Como en los prim eros afl.os de la  juven tud  

las ideas se ñ jan  en  la m enté con ex trao rd ina­
r ia  energía, qnizá los elocuentes párrafos con 
que empezaba sus arti cui Os del Semanario 
Pintoresco el Sr. Cánovas, contribuyeran á qne 
andando el tiempo seenndáse yó, en la  m edida 

'de mis débiles fuerzas,la  ta rea  em prendida por 
D. Gumersindo Laverde, que tenía por objeto 
re stau ra r la ' Mstoria de la filosofía española, 

' ta re a  que se Gonsiderába como imposible por 
los que decían que en E spaña nunca babíañ 
existido filósofos, n i mucíio menos filosofía 

- con carácter propio y  nacional. L a portentosa 
" erudición de mi amigo D.-Marcelino M enéndez 
■ y  ■Pelayo y a  ha convencido' hasta  á los m ás 
. re frac tario s, de que no so equivoeaba .D. Gu-
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mersindó Laverdé, n i yo qtfe" sé^üi sus hun 
lias, al afinnar que haljíau esistádó filósofos 
españoles y  filosofía nacional,, hasta donde la  
ciencia puedd ser nacional,- en la  patria  de Rai­
mundo Lulio y  de Averroes, dé Maímónides y  
de Luis Vives. ' -

T a  en el illtimo terció de la v ida, los recuer­
dos de días más felices apartan  mi atención 
del propósito que ahora guía mi plunía, y  
fuerza es encauzar el pensam iento p a ra  impe- 
dir que del todo se ex trav ie, a traido por aque­
lla dulce m elancolía que hizo exclam ar á Jo r­
ge Manriq-ue:

¡Cómo á unesti’ó parecer 
Ctialquiera -liempo pasado 

Fué mejor!

E ra la  noche del 11 de Febrero de 1891, Ocu­
paba el sillón de la cátedra del Ateneo de Ma­
drid el entonces presidente de esta asociación ■ 
científico-literaria, D. Antonio Cánóvas délC as­
tillo., que se había encargado de p ronnneiar el 
discurso inaugural de las eonferéncias re feren ­
tes á  la H istoria del descubrim iento, conquista 
y  población del Nuevo Mundo, con que el Ate­
neo se proponía contribuir á la conm em ora- 
cióu secular del 12 de Octubre de 1492, fecha 
gloriosa entre las más .gloriosas de las que re , 
g istran  los fastos de la  civilización del género 
hum ano. El tem a del discnrso que hab ía  de 
pronunciar el Sr. Cánovas del Castillo era: Cri^ 
terio histórico can que las distintas perdonas que 
en el descubrimiento de Arhérica interñnierony

i



han sido después juzgadas. ̂ ó%o el emirLciado de 
■'este terna, y a  indicaba eon claridad qne el p re ­
sidente del Ateneo conocía las dos pEincipales 
agrupaciones en qne pueden-considerarse di­
vididos los bistoriógrafos que en sus obras bau 
tratado  del descubrim iento del Huevo Mundo,- 
"usbndo cada una de estas agrupaciones un 
■ criterio bistórico, no sólo distinto, sino diam e­

tralm ente opuesto. . '
- L a prim era de estas agrupaciones, siguiendo 
el orden cronológico, está form ada por los cin­
co primeros- cronistas, dê  ‘Indias, el bacbiller 
"Andrés Bernáldez,' el capitán Fernández de 
Oviedo, el P rL a s  Casas, Pedro M ártir de An- 
gleria y  el clérigo Francisco López de Góma-^ 
ra . Como compilador de lo diebo por estos es­
critores aparece el cronista Antonio de H erre­
ra ; como crítico y  erudito colector de docu­
mentos bistóricos, D. M artín Fernández deH a- 
varrete, y  como representantes de está misma 
agrupación en los días qué boy corren  se pue­
den oonsiderar á los PP. Ricardo Cappa y  F i­
del F ita , de la Compañía de Jesús, y  á los doc­
tos  ̂am ericanistas D. Cesáreo Fernández Duro, 
D. Marcos Jim énez de la  Espada y  D. Ju sto  
Zaragoza. De escritores extranjeros sólo un 
nombre se puede citar, A lejandro de Humboldt, 
que en su Examen critico de la Mstorìa dò la  
geografía del Naet>o Continente (1), se conserva

(1) Esta exeélènte obra Mstóriea la piibliea. eir la aetna- 
lidad,' Iradueida al eastellano, mi amigo D. Enis H'avarró, 
ebn el tituló de Orisiobal Colón y  el déscuirimiénto dé  
Athériea. ■ D iee Menéndez y  Pelayo qne e l Exam en critico- 
de Ham boldt es, hasta la  fecha, t í6 r o  casi so litario , por el
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fiel á lo que podría llam atse crUerio español 
eu  la h istoria del deseuteim iento del ÍSTuévo 
M undo, . . I B • -

La otra a^ u p a c ió ñ  dfr historiadores reeono- 
ce como guía ó jefe al Mjo natu ra l del prim er 
Almirante de las Indias, D. Pernando Golóñ, 
que eserlMó una apasionadísim a apología de 
su padre, traducida al italiano por Alfonso ■ de 
Ulloa y  publicada en 1571. E sta obra-.seudo- 
h,istórica ha  sido’ considerada por W àshington 
Irv ing como la  piedra angu lar de la b iografía  
de Colón y  aun de la  historia del descubrim ien­
to de América, y  así sucede, en efecto, 'e sc ri­
biendo esta historia, con lo que tam bién podría 
llam arse eriíerio extranjero^ que es el que . si- 
guenEobertson, Campe, Kaynalj Bossi, P rescott 
y  el mismo Irv ing  en su Yida y. viajes de Cristó­
bal Golóni Criterio edíránjero que en sus ex a ­
geraciones' produce las novelas históricas- de 
L am artine y  Eoselly de Lorgues (1), que al-

género y  T$.lor de sus mrestígáélQues eientífieás. E a  eambio, 
lo.s eriticos (lae giguéa él érijtei’ic) extraiijéró, 6 aatiéspañol, 
■dieen qaé el auei^o Aris'tótélés dé los alemanes, Alejandro 
d e Humboldt, presenta éú síi libro á Cristobal Colón'eó'iño 
*nn monstruci dé vlaíos, disimiilado,:: ig-nprante, engañador, 
lleno de doblez,: bipóéríta, fanático, enm lioso, adúltero é 
ingrato.» Así iñaltratan ál sabio Alejandro Humboldt los crí- - 
tiaos antiespáñolés, como puede verse en 1a pág. 55 del S o  - 
m.enaje d  G risto id l Oolóit, por el señor eonde de Sol (Ma­
drid, 1892) .  . _

(1) En un notabilísimo artíeulo de D . Marcelino Menén­
dez y Éelayó, ^ le  se titula Z>é los h istoriadores de Golón 
con •motivo dé un libro recieiíite, publieado éñ S I. Centena 
rio , se j u z g a  eoil mncbo acierto á  los biógrafos eólombinos 
antiguos 7  modernos, En este artículo dice el Sr. Menéndez 

yíPelayo.® «Sobrefel libro de Na-varrete (la Coleebión dé los

ri-
P
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gunos «Spiritus candorosos aceptan como Mor 
grafías ■ de-Cristóbal Colón;, €riteriú  extranjero 
que por desgracia bá influido.,,y nó poco., .en 
m i buen amigo el D irector:de la Real Academia 
SeTÜIana de Buenas Letras,i D; Jo sé  María 
AsensiOj u l  escribir la Tida de Colon, con g ran  
lujo publicada por nn editor barcelonés. , , 
■■'.Desde eLcomienzo de su  discurso demostró 
el señor CánoYás que conocía bien Los términos 
en;que está  pianteado, el problem a liistórieo 
acerca del criterio-con que flan de ser juzgados 
los dos pueblos-peninsulares , B ortogal y  Espa­
ña, en La época del descubrimiento del LiJueYO 

.Mnndoi A nadie sorprendió q u e  al resum ir Lo 
que en su discurso había expuesto, dijese: 
lUicüna aspiración propia debemos tener p o r 
unánim e y  principal objeto los españolesí des- 
ag ray la r de notorias injasticias á nuestra raza, 
indudablem ente d igna de Colón, d e  su genio 
y  de su hazaña^ Si nosotros entonces no hubié­
ramos pOdido^AaLlar mejor eaudillo, porque el 
mundo no lo ha  logrado, que aquel genoyés 
gloriosísimo, tampoco á Al le habría  de seguro 
p restado .n inguna gente m ejor ayuda  ̂ n i hu- 
b iérá proseguido su empresa heroica con-m ás 
perseYerancia, ihteligenGia:"y^denuedo;.»
•■̂ El criterio^ extran jero  hahia. juzgado á Espa-

,,trabajaron eon distintos propósitos Irving y hnm- 
boldt, éin'eoritar otros más recientes y menos ilnstres, uno de 
ellos- el 'fanátieo eharlatán RoseZly de-Largues, que ba 
Ue^adoisat audàcia liaeta el eitremo de. vilipendiar feamente 
al sabiolaborioso: y modèsto que le dio-reunidos lodos los 
materiales que él ha estropeado en su fantástica biografía, 
eserita al gusto de las beatas mundanas y  de los eaballerUs 
■aüddntes dfel legitimiismo francés.» '•
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fia como desconocedora del genio d é  Colón én 
nn principio, y  después como cruelísim a é in­
g rata , porque había dejado m orir en la m iseria 
al insigne descnbridor de las Ind ias Occiden­
tales. El Sr, Cánovas n iega tan  absurdas afir­
maciones diciendo que hay que desagrav iar á- 
nuestra raza , porque n inguna gente bufiiese 
prestado mejor aynda al gran  deséubi’idor que 
los beroicos bijos de la  Penínsnla Ibérica.

El íe y  -D. Fernando el Católico fné siempre 
solapado, enemigo de Colón, según unánim e 
voto de los bistoriadores extranjeros, capita­
neados por D. Eternando Colón; pero el señor 
Cánovas no participa de sem ejante opinión, y  
dice, con g ran  acierto, qué b ay  que buscar en 
otras causas que la inform alidad y  lá  supuesta 
perfidia de D. Fernando, el origen de las des- 
dicbadas diferencias que surgieron entré los 
Eeyes Católicos y  el prim er A lm irante de las 
Indias ; y  después de dem ostrar que el pacto 
de Santa E'e én su parte  política no se podía 
cumplir, dice:

«Pero ¿qué relación tiene nada de esto cén 
la  supuesta ingratitud  y  perfidia de D. F ern an ­
do el Católico? Los escándalos dé Santo Do^ 
mingo, certísim os, no los provocaron, sin du­
da, sus actos ni disposiciones, sino el babérse 
antes pactado lo imposible. Sem ejantes con­
flictos sobrevinieron á  su pesar, con tal estré ­
pito y  consecuencias tan  peligrosas, que bubo 
que in terven ir p o r fuerza en ellos, hasta  por 
invitación de Colón mismo, que llegó á pedirle 
en suma un juez pesquisidor.»

Del grupo de bistoriadores ex tranjeros antes
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mencionado, salen voces que califican de de­
sertor á M artín Alonso P in zó n , y  de infame á 
Francisco de Bosadilla; pero la  erudición y  el 
patriotismo del Sr. Cánovas del Castillo no 
aceptan sin exam en tan  injuriosos calificati­
vos, y  después de ré la ta r  la  parte importanti-- 
sima que tom aron los Pinzones en ios prepa- 

"rativos del- famoso viaje emprendido el 3 de 
Agosto de 1492, dice:-

«No lie de en tra r aquí en el análisis de los 
cargos que D. Fernando Colón, principalm en­
te, dirigió á  M artin Alonso. Demos que algu­
nos de ellos sean fundadosí pero cuando nadie 
negó en su época que el mando del grande 
Alm irante én Santo Domingo fuese desacerta­
dísimo en g ran  m anera por su carác ter alta­
nero y  récelosó, ¿liay dereclio para ecíiar toda 
la culpa de las desavenencias al celebérrimo 
piloto español? (1) Si este último ten ia  concien­
cia de que sin él ni aun siquiera se habría  inicia­
do la  expedición, cuanto más llevado á cabo,

(1) Se enemistaron y  procedieron mal con e l  Almirante, 
según sus panegiristas, el rey D . Juan de Portugal, el doctor 
Calzadilla, Martín Alonso Pinzón, el f e y  D . Pernando el 
Católico, Juan dé Aguado, el obispo Ponseca, Jimeno dé 
Briviesca, Praueiseo Eoldán, Alonso de Ojeda, e lP . Bernar­
do B u il,'el general Mosén Pedro Margarite ó Margarit, los 
comendadores Bobadiila y  Ovando, D , Hernando de Gueva­
ra, Adrián Mójieá, PraueiSeo de Porras y  un bermáno áuyO, 
Pedro Ei^uelme, io s cuatro írailes franciscanos que, fueron  
á la  Española de or:d,en del cardenal Cisneros, s y no recuer­
do si algunas otras personas eelesiástieas ó seglares. Obser­
vando la s numerosas enemistades de Cristóbal Colón, dijo 
D , Antonio Cánovas del Castillo, én su discurso, eon atinado 
juieio «que en materia de relaciones personales nadie tiene 
razón nunca contra Cuantos le  tratan, »1
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¿no ha'bria eso jà&.madificàr en al^o la abeolnta 
y  eiega -dependen<ìia ,d e . je^e^à snbordiiiado, 
qne rec}ainaTíaBiQs¡ídQy dB3‘<3n̂  eapííáu
de na^io respeeto à sn. A lmirante? ¿lío- fueron 
más_ bien, eonsoeios, en verdad,, aunque con 
liartO' distintas esperaim as-de,lucra, aquellos 
dos bondades,: que nodsoldadoéd m arinos jep^r- 
qtiieamente' unidos pon rigurosa disciplina m i­
litar?» • =j-i , , «g|-=
- I^o co n 'm en o s.ae ìertn  se n iega el-Sr^ Cáno- ' _ 

vas A form ar en el coro dn los detractores =del
com endador Francisco, de  Bobadillam'ecordam-i
do,qu6 , ann  despné&de su b o y  tan  censnrada 
condncta ■ como^-juez pesquisidor,4 «el en tu ­
siasta amigo, .huésped y .panegirista  de  Colón,
Andrés BernáldeZj-máiS, eenocído por el Cara, 
de los Palacios, le, apellidó á boca llena noble ■"
y^yirtnoso, con.ocasión de-referir su desastro­
so naufrag io  .?>%•, añade el Sr. Cánovas-, t r a ­
tando del procesa y  ,encafcelamiento de Colòni 

«Triste, tristísimo fué el caso; duro estuvo 
con él Bobadilla, que debía de ser ju ris ta , pues 
obró: con el desenfadó singular" dé los“ de su 
época, qué no conocían respetosjsino para e l 
Eey.. Con.esO. ytodoi, el incontrastable testi- 
monio de Bernáldez dem nèstra que no se le 
reputó en -E sp an a /in ju stó , ni mncho menos 
prevaricador.»

H ay que advertir que esta aseyeración del 
Sr. • Cánovas se halla 'tam bién  manflrmáda én 
los escritos históricos de A ngleriá, Oviedo, Ló­
pez de Gómara y  Alejandro de Hnmboldt; y  
que en los dias que hoy corren, 13-Emilio Cas- 
telar ha dicho que, y e rran  torpem ente los que
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■atrlbiiyen. ä pueriles yanidad&s. lo i-echo por 
B osadilla en la  isla Española, porqué el co­
m endador de C álatraya, haciendo lo que hizo, 
-creyó sery ir a  su patria , «con un verdadero es­
fuerzo y  un  enorme saeríñcló.;» El prèsM tèro 
D. Miguel Mir, jnstiñcando el proceder de Bo- 
hadilla, ha escrito qne Colón, en su gobierno dé 
la Española, arrastro por el suelö la autóHdad 
real que represeñlaód, y  ab'mó de su oficio para  
acciones viles y  perversas (1); y  no es necesa- 
i lo  recordar la  defensa de Bobadilla, tan  b ri­
llantem ente hecha pOr el padre Ricardo Cappa, 
de la Gompañia de Jesús, en sú notable libro: 
Colón y los españoles. Así, el oaliflcativo de in^ 
/h m eq u ed ió  á BobadUla en su m al llam ada 
Hisioria pòstuma de Cristóbal CoMn el conde 
Roselly de Lorgues , se ha trocado por otro m uy 
■distinto, al decir el inteligente periodista don 
Angel Stor óp E l  Heraldo de M adrid  fnumero 
•del 16 de Septiem bre de 1892) él pealumniado 
Bobadilla, que al fin la  yérdad  se abre pásA 
en la Historia, cuyas sentencias, sólo llegarán 
á  ser firmes cuando la  raza  hum ana term ine 
su  vida terrenal (2),

(1) ■ D ioe el Sri Menéndez, y  Pelayo; «En-fa-e los malos go- 
"tiernos eoloBiales,. ha habido pocos tan nialos -y dem eerta- 
dos como el de Colóii en la isla  Espahóla.» (Súm efo §2 de 
Æ  Génienario, arííeulo antes citado.)

(2) La señora duquesa de Berwieh y  dé Álbái doña Maria 
del Eosáriú Éalcó j  Qsôrio, aCába de publicar uña éolecCión 
■de doeumentos fítalada A  utógrafos 3̂ 6 Crisiohál Colón y  
p a peles de  A m ériea; en que dando muestra de sevèra im ­
parcialidad histórica, ha însërtado varios doeumeñtos que 
no enaltecen la  méñioria de Cristóbal Colón, 'aun cuando 
•esisteú lazos de parentesco én trela  casa dé Alba y  lá  fuuda-
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L a última, triiiGiieía de los M storiádores ex ­
tranjeros, cuya más conspieua representación 
tienen Irving., Lam artine y Roselly de Lorgnes, 
se halla briosam ente defendida, y  duéleme de- 
eirlo, por mi querido amigo D. José M- Asen- 
sio, que en su r id a  de Colón ha eserito lo si­
guiente:

<<Uo puede desconocerse que la cualidad dé 
extranjeros perjudicó notablem ente en todas 
sus relaciones, lo mismo al A lm irante que á 
sus herm anos. Los honores concedidos á Co­
lón; las altas investiduras que obtuvo; las p re­
rrogativas anexas á  lós cargos que desempe­
ñaba, le acarrearon g ran  núm ero de envidio­
sos, que, incapaces de com prender su m érito 
y  aun de adm irar su gloria, sólo .veían en él 
un  extranjero , un  advenedizo que., pobre y  
suplicante ayer á  vista de todos, se igualaba 
hoy á la más alta nobleza dé España., y  oscu- 
recía  con su ciencia y  su talento las más b rh

dsb por el primer Almirante de las India.s, cuyo Hjó. D . r iiego  
éa.s0 en 1508 con tina, sobrina carnal del duque dé Alba. Btien 
servició ba prestado la  bella y  .joven duquesa de. Alba á la  
càusa de la verdad bistórica en el asunto de Bobadilla,. dan­
do à eonó.Cér én la  pág. 3Ö de su. libro un documento por  
el cual queda demostrado que Cristóbal GoldUi en 15 de Sep­
tiembre de 1500, sé negò á Obedecer una cédiila de los Reyes 
Católicos, que delante de mnebos testigos le comunicó el go­
bernador de la  isla  Española, Eráneisco de Bobadilla, cu ja  
autoridad, según parece, de .ningún modo reeonoeíá. ¿qué le 
tocaba hacer al representante de los Reyes Católicos, eon él 
vasallo, así se  deeía entonces, que desacataba su autoridad?

Algunos otros documentos se bailan en el libro de la du­
quesa de Alba qae pueden servir para vindicar la memoria 
del Rey Católico y  d.el obispo Fonseea de las calumnias con 
que pretenden mancbarla los panegiristas de Cristóbal Colon.
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liantes hazañas de que aquéllos- se. enorgu- 
llecian.»
- Don Antonio Cánovas del Castillo refuta yic-' 
toriósam ente esta esplieación de los disturbios- 
que aconteeieron en la Española,, diciendo que 
Colon y  sus herm anós saliéron de n u estra  pri­
m era colonia transatlán tica mal queridos de to- 

' dos', y  después pregunta; :
«¿Y cuál pudo,- en sum a, ser la  causa, sino la  

que yo pienso, es á saber: el poco tacto, la vio­
lencia y  la falta de dotes de mando que de­
m ostraron? ¿Sería sólo su calidad de ex tra n je ­
ros? P ara  soberanos les venía esto m al, s in  du­
da, y  y a  lo he dicho; pero después de todo, ¿qué 
nación ha habido en el universo que con menos 
dificultad que la española sé haya dejado re g ir  
por gente nacida en ex trañas tiérfas? Lös m ar­
queses de P escara y  del Vasto, hijos de Nápo- 
les, aunque de antiguo origen español; el con­
destable de Borbón, francés; F iliberto de Sa- 
boya, A lejandro FarUesio, Castaldój Chapín 
Vitelli, Ambrosio de Espinola, T orreeusa, ¿no 
eran tan  extranjeros como los Colones? Pues 
fueron todos amadísimos de la ruda, ta l vez 
feroz, y  asimismo rapaz y  viciosa gente, aun­
que no peor que la de otros países, sino propia 
de los tiem pos, que á  sus órdenes ejecutó ta n ­
tas hazañas inm ortales. Ninguno de los nom ­
brados llegaba al mérito de Colón en cien le ­
guas; pero  así y todo, ¿no parece claro que- 
hubieron de estar mejor örgänizad.-os y  prepa­
rados que él para el especial oficio del mando?»

Los panegiristas de Colón y  detractores de 
E spaña, ya en nom bre de la filosofía, com e
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Lam artine, ya en nombre dé la.religión, como 
- Róselly de Lorgnes,, qnieren que se declare 
infalible é im pecáble al descubridor de las  
Indias, y  m alvados sin rederiGión posible al re y  
R em ando el GatólicOj á  Pinzón y  Bobadllla, a l 

I-obispo P onsecafen  suma, á todos los que Ha-" 
m am  enemigos de Colón, pero, el Sr.- Gánovas 
del Castillo recaba los fueros de la  H istoria d i­
ciendo : — ' .

«Y lo que le toca á ósta baoer es escudriñar­
lo  todo, exponerlo todó, apuntarlo todo en 
cuenta , liquidándole á cada personaje su pecu­
liar mérito y  su responsabilidad respectiva; ni' 
m ás n i menos (l)i l ía s  be aM , señores, lo que 
suena tan  mal precisam ente á los oídos de los 
que quisieran á Colón infalible; á los oídos de 
los que pretendan  deducir del genio" de Un 
bom bre la  ábsoluta perfección de su carácter 
y  de su m anera de obrar; intentos ilógicos que 
cond.ucén al absm’do, >> . -

' (1.) Dice -C S?. Menée dez: Pelaje en e l artículo ya rejeti- 
•dànientè éítádo en esta-s úota.9: «Sto 'basta (éoMtó cándidani.en- 
.te creen algunos) repetir á cada paso une la  gloria dé CoMn 
ros Pértmece; que su nombre y  el de :Esp.afiá son i¿ s¿ p ca ­
bles, y  Otros tales rasgos enfáfíeba que de. »ingiSn modo pue­
den quitar el escozor y  la amargura á ím  que formalmente 
estudian éstas cosas, y  gaben que lo-eorriente y lo. vulgar en 
Europa y  en Am.ériea, lo qué cada día se estampa en libros 
y papeles, es que la gloria de Colón es gloría italiana, ó de 
toda la Iminanidad, em epio  de /O0 .esp a c ies , que v o  hicie­
ron m á s 4 uu atorm entarle, y " explotar inicua y  bárbafa- 
ménte -sn deseubrimiento, GonvirtiéndoJe en una empresa de. 
piratas. Esta eŝ  la leyenda de Colón, y  ésto es lo que hay  
que_exterm inarpor todos los medios, y hacen obra buena 
ios qne la combaten, no sólo porque es ántipattiótica, sino 
porque es falsa., y  nada hay más santo qne la verdad.^

. r ■ ■ ¡I



Y  aun, .recaleanda él Suí,, Cánjovas.sñ ju s ta  
defensa de = la  lifeertad de ún^estigación en la  
éiéneía de la H isteria j diée:
■■ ^CéuTÍéne... que sé resigne el mun.do á que. 
no se sacrifique a  interés algunof por alto qqe 
sea,; como ta l eu.al espiritu desordenado ■ pide, 
ninguna, re rd ad  dem ostrada por la  Historia. 
P or de pronto en estas eonferencias del Ateneo 
se respetará , á no dudar, todo lo que eu rea li­
d ad , sea-respetaM é; pero sin m ostrar, asi lo 
espero, eñ el rigor justo de l a ' iuvestigación y  
de las conclusiones, la m enor flaqueza (1)> AsI 
es como por nuestra corporaci-ón sé lia de con­
m em orar delDidarneute el inmediato y  unlver- 
sal Centenario».

(t) L»' Sí&eoméiiaá.eii5.ii qtÉs nos Íiaeiá; él Er. 'Gánó'pfás del 
Castillo á los éoiiféténélántes del Atéáeo en lás-frases en «1 
texto copiadas, fus cumplida ñelaier¡te. La insigne eseritOrá 
Em ilia Pardo Bazán dijo, en su  conferencia -Eos franaitca- 
nóé y  Ooíórí, (jtie la rtñdiCacióu de la'honra d'e E sp tóá  <tué' 
ge liacíá en el Ateneo; al señalar los defectos de Coióú eaiua 
gó'beínaiite èra impopulár «y yo sié que poi- áprobárla lie  dé 
recoger m i parte .de eeasuras. Las sumo, á otras mucliag que 
me lle v a  costado m i amor á la verdad y paso adelante.».

E l marqués de Lema, en su conferencia La Iglesia en la  
AméHca espaHola, al ocuparse de los .conflictos que surgie­
ron entre el primer apóstol de las Indias, Er. BernardoBuil,, 
y  el gobernador de la Espafiolá, Cristóbal Colón, acéptando 
como,verdad lo dielio por-el Cronista Oviedo y  por é l Padre- 
F id el F ita, señaló en. los desaciertos del Almirante la  causa, 
de aquellos conflictos.

D . Cesáreo Fernández Duro, en su conferencia Am igos y- 
enemigos de Colón, vino á repetir el concepto del Sr. Cáno­
vas en,la anterior nota copiado, en m a tè fià  de rélaciònés 
pérsónalés riádie tiene razón munea contra cuantos le 
tra tan . ' ■ i

En la otra eonferéncia del Sr. Fernández Duró, F rim er  
yiáj'e de Colón, y en las'del autor de éstas líneas, Colón 'g-
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-■¡Qué Ijién suenan estás virile«s palabrás del 
Sr. Cánovas del Castillo al recordai’las agude­
zas literarias qué:se han eserito 'en los periódir 
eos éensurando las conferencias am ericanistas 
del Ateneo de Madrid! Bien es cierto que ya en 
el discurso que som eramente analizo ha  hahlá- 
do el Sr, Cánovas de la desdichada intert>ención 
de los meros liieratos eri la Misioria; añad ien ­
do después:

«No, no es segura preparación la  de inven­
ta r  personajes novelescos ó dram átieos, a u n ­
que sean naturalistas al uso sus autores, p a ra  
ju zg ar á  los hom bres, por Dios ó la casualidad 
encargados de gobernar á otros. De tal origen 
nacen los ei'rores de biógrafos-bien cónoeidos 
en  quienes la pasión sectaria no hizo presa, 
ta l vez, pero que han  escrito sobre el descu­
brim iento y  los descubridorés de Am érica, y a  
en uno, y a  en otro sentido, sin buscar la  v e r­
dad  estrictam ente. Quien inquiera en  esto alu ­
siones, las hallará dé seguro. La bibliografía 
de Colón y  del descubrimiento, presén tan las á 
la  memoria fácilmenté.»

En efecto; pronto se recuerda que en tre  los 
biógrafos de Colón pertenecientes á la ag ru ­
pación ex tran jera  qué mencioné al ■ comenzar 
este  escrito, aparecen Irv ing, Calificado por Ja- ‘

Bobad^lla j  Colón y la  m gra titu d  de E spañ a , han seña­
lado sus críticos, no flaqueza, sino exceso de rigor en sus 
conelusiones históricas. -

Los conferenciantes panegiristas de Colón tampoco han 
mostrado flaqueza en la apología de su héroe faToiito, si 
bien ningano le ha proclamado santo, porqué el rigor justo 
■de la investigación no les ha consentido caer en tai absurdo.
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vier E ym a, de más poeta que historiador^ 
y  Lam artine, _cuya fam a de poeta lírico y  
novelista es universal» E n  cnanto á  Roselly 
de Lorgués, con.: sólo haber escrito la jE ís- 
toria póstuma de Cristohal Colón (1).y a  merece

(1) Sábido es qñe B oselly  ha pretendido que sé hag^i san­
to á Cristóbal Colón, y  el Sr. CánoTas dice muy atinada­
mente: cPárá deélarar santo á Colón, si acaso 1,® fuera,- 
¿había precisa necesidad de hacerlo también mártir, d iía- 
mando á mnéhús, sin 'ló s eüalés, según las senas, jámás In -  
biera íléyado á cabo su descubrimiento?- ¿Es justo que SO 
pretenda mermar su peculiar mérito á toda la, nación., cons­
tante y esforzada, qué por alerto abrió luego, al antiguo el 
nuevo continente, lo descubrió todo, ó casi todo en resumen^ 
y  con los ojos de Vasco Nníiez de .Balboa v ió  por vez prime­
ra aquella parte del Océano, por donde, en efeéto, era posi­
ble ir de Occidente á Oriente, visitando- tas regiones de que-, 
tan fantástica noticia díó Marco, Polo, y  que el inmortal Co­
lón buscó, después de todo, en vano?

D . Márcelinó Menéndéz y Pelayo, én el artículo en otras, 
notas citado, dice, bablandó del proyectó de canonizar á Co­
lón, «que esto y  nada menos han pretendido disparctiadra- 
mente Eoaelly y  sus secuaces,»

EIM . Edo. P , Pr. José Coll, definidor de la  orden dé San 
Praneiseo, en su libro Colón u la  R á b ida , al tratar de la  tan  
cacareada canonización ha escrito: «¡Mucho! í'Conio si en la  
Córte pontificia sé coitínlgasé Coa ruedas de m olino,!...’N’.oa- 
otros saPemos ]3ór boca de. Monseñor Caprárá, promotor do 
!a P e, que tiene motivos, -para estar enterado- de ello epal 
ningún otro, que no sólo no se piénsa en la  Ciudad Eterna en  
beatiflcar á Colón, pero qué ni siquiera se ha iniciado el pro­
ceso que debería en todo caso preceder ,á aquella béatifiea- 
ción.» Eesuíta que, según el M, Edo. P . Fr . José Coll, se r ía ' 
preciso que en Eoma se comulgase con rnedas de Molinq,, 
para que füese posible beatificar á Colón.

E l canónigo lectOfál de la  Gaíedral de Madrid, doctor don 
Joaquín Torres Asensio, ha dicho en el prólogo de la s J)é'- 
cadas, de Angleria, que nadie tiene derecho á  hablar de la  
canonización de Cristóbal Colón más que la  Iglesia, lá  cuaT
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Tin púestp ¡ entre los- = noveladores franceses -de 
la  edad contem poránea. / •= i

Si, como dice m uy  bien* el Sr, Cánovas^ es 
desdiebada lo intervención en la  H istoria de 
los meros_literaio$y6l3tiVO se,deduce p^ne el his­
toriador, p a ra  seido, debe de poseer conocñ 
mientos científicos, experiencia en los nego­
cios públicos ú  otras condiciones sem ejantes, 
^ n tre  las gue exigen más ejercicio reflexivo 
del. entendimiento, que vuelos y  arrebatos de 
la fan tasía  poetica. Asi en. el grupo antes por 
m í señalado de los verdaderos historiadores de 
da v ida de Colón n.o se b aila  n ingún jhero lite­
rato. Clérigos son-, esto es, teólogos, el lícen- 
-ciado Las Casas,el bachiller Bernaldez y  F ran - 
•ciscO López de Gomara; m ilitar primero, sa- 
•cedorte después y  siempre cortésano háb il en 
las artes de la política al ménudeo, Pedro H ar- 
t i r  de Anglería; m ilitar, viajero y  alto funcio­
nario  del Estado, como hoy se dice, Gonzalo 
Fernández de Oviedo; estadista, el elocuéntí- 
simo orador Emilio Castélar; oficiales de la 
Arm ada durante su juventud, H ávarre te , Feív 
nández Duro y  el P. Ricardo Cappa, y  eélebre 
como sabio natu ra lista , no como inspirado 
poeta, Alejandro de Humboldt, prim er histo­
riad o r extranjero  que ha hecho justicia á Es-

I parece, p robab le  que no la■nó ha dicho una podahra  
d ir á  nv/íica.

V éase cómo juzgan él jírórecto äe canonizar a Colón del 
■éonde E öselly  de Lorgues, los católicos es^rañolés; porqué ca­
tólicos son los Si-es. GáñóVáa del Gastmo y  Menéndéz Ú e- 
la y o  y los presbíteros Er. José CoU y  el doctor Torres 
A sensio.
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paña al tra ta r  de las cuestiones, que se susci­
taron  entre los R eyes LCatólicos y  el A lm irante 
de las Ind ias Occidentales.

-De todo lo  h asta  aquí escrito creo yo que 
debe deducirse que el discurso inaugural dé 
las conferencias am ericanistas del Ateneo de¡ 
M adrid,.pronunciado por e lS r . Cánovashel Cas-^ 
tillo, constituye una excelente m onografía his­
tórica, ta n  abundante en  sana doctrina, como 
en exacto conocimiento de las cuestiones que 
hoy se debaten en tre  los panegiristas d e , Cris­
tóbal Colón, enemigos ju rados de la  honra de 
España, y  los historiadores del descubrimien-;^ 
to del KuevQ Mundo, que ju zg an  este asombro- 

. so acontecimiento con el criterio español, usa--, 
do en el siglo XVI por Bernáldez, Oviedo, Aur 
gleria, Gomara y  h asta  por el mismo Eas Casas^. 
que estuvo m uy lejos de ver un varón lleno de, 
virtudes en el Alm irante de las Indias; criterio  
que ha seguido en el siglo ac tua l el sabio don> 
Martín Fernández de X avarrete al escribir el 
prólogo d e  su Coleeeión de los viajes y  descu­
brimientos, y  que por de pronto sólo fue. acep­
tado por un esci'itor ex tran jero , Alejandro de  
Humboldt, pero que ya parece acepta tam bién 
el norteam ericano Justino W ínsor y  otros com-, 
patrio tas suyos<,

Claro es que el Sr.  ̂Cánovas, en  la  noche- 
del 11 de Febrero de 18,91, por su posición d e  
presidente del Ateneo y  de la  Academia de la 
H istoria, y jia s ta  por el cargo que ejercía, y  si­
gue ejerciendo, de  presidente del Consejo de 
Ministros, tuvo que g u ard ar m iram ientos qué 
le obligaron á  no rom per lanzas abiertam ente
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•con autores qué -aún yiven y  eon m al acuerdo 
p'onéü por pedestal de la g loria de Colón el 
descrédito del Rey Católico, de Pinzón y  de 
B osadilla;’ del óPispo Ponseca, del general don 
Pedro M argarit, del padre Buii y  tantos y  tan­
tos otros espaB-Oles y  portugueses á quienes 
m altratan  D. Fernando Colón y  sus im itado­
res; pero estas mismas cirounstaneias dan más 
valor á sus juieíos, que y a  están pasados por 
el crisol dé la  prudencia, y  no enardecidos por 
e ifú é g o  de apasionada polémicá.

Muctio, muchísimo más diría yo en elogio 
■del discurso del señor Cánovas del Castillo, 
pero temo que sé caliddne de lisonja al p e r­
sonaje politico; al jefe  del partido conserva­
dor., al cuál no pertenezco, lo que sólo sería 
sincera expresión de lo qUé yo considero como 
m erecidá alahanza, A bien qué las m ejores co- 
nonas de los autores cieütiflcos se tejen con 
la exposición de sus ideas, y  p ara  Los entendi­
dos en la historia del descubrimiento dè i Nue­
vo Mundo, Las apreciacíoues del señor Cánovas., 
que téxtualm enté he copiado, ponen en punto 
d e  evídeneia méritos ta n  grandes y  ta n  dife­
ren tes entré sí, que ra ra  vez se hallan  juntos 
■en los autores de obras históricás.

Uña advertencia á los lectores, para  term i­
nar. No se crea que el discurso del señor Cá­
novas del Castillo se reducé á  una defensa de 
la honra de España, m agistralm ente hecha, 
qué es el aspecto de este discurso que aquí he 
presentado; no por eierto.- El señor Cáno­
v as del Castillo, como N avarrete, como Hum ­
boldt, como el P . Cappa, no escatim a los elo-
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gios que éu justic ia  merece el descubridor de 
las Indias, considerado como sabio cosmógrafo 
■y valerosísimo navegante. En el Centenario 
del descubrimiento del Muevo Mundo ocupa 
Cristóbal Colón un puesto eminente. Así lo pro-^ 
clam a en su discurso el señor Cánovas del Cas­
tillo, y  así lo reconocemos todos, absolutam en­
te todos los que para  defenderla  buena memo­
ria  de Pinzón, ó d e lP . Bui], ó de Francisco Bo- 
badilla, nos hemos visto obligados á reCoi’dar 
éste axiom a antropológico: el genio del hom­
b re  no im plica la  pérfècción en todas las esfe­
ra s  de la vida que están fnera de su peculiar 
índole.


